
j^T^S'O X J X . TkOLeLVt&m 131 <3L«3 Airzo d o 1^11 ISTTrí 1̂ /r. 14 .V33 

JDl€5oa,xxo ?dL« l a . I * r o M . s a , d © la^ I=^irc>"irlMLoiat 
Snso r lpc ión . -Bn !M Penín «hs: Un ms-y, 1 p t a . - Í £ R e! Hxiranjero: Tres meses. 8'50 id. 

coníasa desde 1.° y 16 úe c.ul;: mey.—No s^ deviu ¡ven ios or gtnales. 
Tii-T i in,n '< i-m - 1 ^ Rtulacción, Mayor , 24.=Ailnilnl>»traci»'»ti, Mayor Í8. ==-== 

Líi suscripción se Con;iiciones.-—E! pago se hará siempre adelarifal) y en meUüeo ó en leiras de fáci cobro.—GorrestsfíSAÍe^ , 
París, Mr. Á. Loielle, 14, rué Ro-'gptsiont; Mr,Jlion F, Jones, 31 Faubourg Moatmorlrp.—New-York, Mr. G^orat 
R. FfsA-f, 21-P*rk Rf w.— B'rlír» Riiífo//'Moss?, Jf^ni^nlémpr Sír¡»«s(>, 46-49. L» co'-respondencia al ¡Vtmlor. 

tMÉHf^LIBüS 

Estamos atravesando 6h Cartagena, 
una de las épocas más caóticas y tor
mentosas de que haya memoria en 
nuestras crónicas. Se han despertado 
todas las pasionas: se han exacerbado 
tadas las malquerencias; se ha avivado 
ei fuego de todos los rencores que en 
la vida nornial de los pueblos está 
ocuUo por la blandura de las conve
niencias sociales. Y en este tumulto 
espíritu il, parece obscurecida la luz 
clara y serena de la razón, y ohidado 
el amor que todo debemos á la ciudad 
madre. Las personas pasarán; se olvi
darán prontamente» sus nombres y sus 
juicios: pero la ciudad ha de perdurar 
sin duda. Y es por el bien de la ciudad, 
cuya vida á todos importa, por lo que 
nos entristece este espectátulo de vio-̂  
lencias, de injurias, de escándalos y 
de amenazas continuas con que se está 
suscitando un estado de ahna popular 
absolutamente inco ipatible con toda 
orientacíión ética, con todo sentido 
progresivo, con todo espíritu de pa
triotismo local, con todi" pesibilidad 
de una lahar solidaria, beneficiosa pa
ra el pueblo. 

No tenemos nosotros la nías remota 
intervencién en la política cartagene
ra, aunque por nuestro origen y por 
|py de nuestro amor á esta tierra pu-
fjiéramos intervenirla; no nos ciega las 
vías del entendin îento, ningún pre
juicio personal; nos sentimos desliga
dos, porque place asi á nuestro tem
peramento, de todo obstáculo que pu
diera desviar la línea recta de nuestras 
perspectivas morales: lícito es que ha
gamos oir nuestra voz demandando á 
todos nn poco de paz y de sosjego; 
que condenemos esos procedimientos 
'que el odio inspira y que 1 un mal en
tendido amor propi» pone en práctica; 
que hagamos ver, en resumen, como 
al final de una campaña violenta de 
varios años, llevada, durante estos dos 
últimos, á su máxima intensidad, no 
ve ha obtenido ningún fruto aprove
chable. Porque el fin no ha justificado 
los medios jamás; porque no es posi
ble realiíar nada útil cuando se carece 

• d« ideas constructivas y sólo se es mo
vido por un salvaje y absurdo afáa 
de remoler, 

* 
* * 

¿Qué ha representado el señor Gar
cía Vaso en la política de Cartagena? 
Sencillamente¿ escuetamente, el senti
do de la protesta. El pueblo protesta 
siempre. Quien desee ser seguido ¡por 
el pueblo no tiene más que profesar 
contra todo, como quien desee ser *sí-
guido por las mujeres no ha de híKer 
más, según enseñaba Quevedo, que 
pontrse delante de ellas. El pueblo 
protesta siempre, y es justo, y es nece
sario que proteste. Su protesta es el 
dique ideal puesto á posibles dána-
sías de los que le gobiernan; su prt)tes-
U es además la voz de la Naturaleza 
rebelde á I* obra humana y jurídica 
de fó'daTegláméntación. El pueblo ha
ce bastante con protestar; y un pueblo 
que no protesta frecuentemente es un 
pueblo sin sensibilidad y sin alma. 'El 
pueblo siente anhelos que jamás po
drán ser satisfechos—todos los anhe
los humanos;—pero no puede expre-
sarl )s concretamente de un modo afir
mativo, y entonces protesta, como un 
niño que siente una necesidad cual
quiera llora; este llanto déP niño equi
vale á aquella protesta en el pueblo: 
pero, de igual modo que sería absurdo 
en lugar de satisfacer al infante que 
llora ponerse á llorar con él, lo es, pa
ra todo hombre inteligente y recto, li-. 
mitarse á protestar con el pueWo, en 
lugar de proveerle de ideas cons
tructivas, en lugar de abaratarle el pan 
y ampliarle los caminos del espíritu. 

El Sr. García Vaso ha p<jdid.o hacer 
mucho bien á Cartageftay porque es 
inteligente; no lo ha hecho porque ca
rece de rectitud ética—ya explicaremos 
esto, que no es decir que tome dinero 
de aquí ó de allá, lo cual, aunque fue
ra cierto, nos parecería una afirmación 
injuriosa, impropia de nuestra ecuani
midad—; porque carece de rectitud 
ética, porque á fuerza de pensar en los 
que llama sus enemigos ha reduci
do su ángulo visual al mínimun, ha 
perdido de vista que^ en el mundo vi
vimos hasta con nuestros enemigos, 
que es preciso co itar con la obra de 
nuestros enemigos, que nuestros ene
migos, aparte del sector que está suje
to á nuestra observación, tienen otros 
sectores; ha callado—y esta ŝ la ética 
tortuosa á que nos referimos—que sus 
enemigos no son engendros del aver
no, sino hcáibres como él, apasionados 
como él, «asimétricos espiritualmente 
como é\^'-^mbres, en una palabra, y 
no mons^pp representativos de todas 
las maldaáélj á la manera de ciertos 
personaje^ne&.osol; de Ik dramática 

I antigua. Caifar esto sería un grave pe

cado de lesa moralidad—y á un hom
bre inteligente como el Sr. García Vaso 
que vive espirita!tlmeni£ solo se le 
puede hablar de estos pecados, que ín
timamente han de sonrojarle—; pero 
él ha hecho más que callarlo: ha apa
rentado creer en la absoluta perfidia de 
sus enemigos, los ha pintado cómo 
seres abominables y abyectos, los ha 
entregado, tatuados con todos los ho
rrores, á la voracidad del pobre pue-
blo;-ha hecho lo que Goethe habí¿i ad
vertido en ciertos escritores alemanes: 
"hacer creer al pueblo que alguien 
quería tiranizarlo, y apoderarse, por 
este temor, de la voluutad popular." 

El señor García Vaso-^nosotros so
mos sinceros—no puede ser definido 
en un insulto; ti hombre menos com
plejo no puede ser definido mientras 
no se ha escrito la última página de 
su historia. Pero en el señor García. 
Vaso destacan algunos rasgos qué' 
pueden ser señalados, y que explican 
cómo toda su actividad y toda su in
ventiva han sido estériles para el bien 
de Cartagena, 

El señor García Vaso está desligado 
de toda idea universal: su localismo 
carece de enlace ccn el mundo exte
rior, como el de aquellos microbios 
del poema de Bartrina, para quienes el 
mundo entero era la gota de agua que 
habitaban. Lo agitado de ŝ t vida le ha 
hecho rezagarse en la cultiira: todo su 
progresismo es un progresismo de 
nomenclaturas y no de csaatenido. En 
JVladrid el señor García' Vaso es un 
isidro intelectual: En Carfegena su le
ma es una vacuidad sonora, que no 
expresa ninguna realidad concreta y 
tangible, que no ha cristalizado en 
una sociedad pedagógica, ó en una 
cooperativa de consumo, por ejemplo, 
en alguna de ésas instituciones que 
marcan la transición del régimen ver
balista á la época del progreso social. 
Este retraso cultural explica hasta clerr 
to punto la manera simpliólsta que tie
ne de juzgar á los demás; pero esta 
explicación no es una disculpa. Este 
retrasa cultural explica un error de 
creer que por la violencia se puede 
llegar á realizar cosa alguna útil y tras
cendente... - , 

• • 
Pero QStas modestas reflexiones ex

ceden al espacio que el periódico be
névolamente me otorga. Otro día se
guiremos, contando con que nadie se 
•enfade, nuestra divagación. 

m CAtTAOENERO. 

El viejo y la Muerte 

Entre montespor áspero camino, 
tropezando con una y otra peñH, 
iba un viejo cargacfo oon su leña 
maldicietido su mísero destino. 

Al fin csyd, y viéndose de suerte 
^ue apenas levantarse ya podía, 
llamaba con colérica porfía, 
una, dos y ti es veces í la Muerte. 

.irraada de guadaña en ĉ oqueleto 
1 j Parca se le ofrece en aquél punto, 
per» el viejo, tetniende ser difundo, 
lleno más de terror que de respeto, . 
tfémuio le iJecí», y balbuciente: 
yo Señora.,, os llamé desesperado. 
—Pero., acaba: ¿qué quieres dtidichado? 
-ÍJuc °jft cargues la leña sol «ente. 

TffPgs psciencia quien se cvee infelices, 
Que aún en la situacióiv-iitás lamentable: 
I s la vida de! hombre siempre a:nable: 
El viejo déla ieñ».ii«slo dice 

Samaniégo 

leshi peifles 
Tiene Cartagena fiestas de sabor tí

pico: entre otras, las que más descue
lan por su cartagenerismo son nues
tras legendarias procesiones: son ellas, 
reflejo fiel de aquella sociedad cristia
na, que enamorada y confiada en sus 
creencias, esteriorizaba aquellos sen
timientos con todo lo que en su alma 
había de más noble; son ellas, revela
doras del carácter de este pueblo, que 
mundialmente tiene fama de humani
tario, pues no en valde la'caridad en 
su ley, es el sím'íxilo del cartagetiero; 
ellas son también las que despiertan en 
nuestro espíritu, añoranzas de nuestra 
edad temprana en donde todo es ilu
sión, todo esperanza; por ellas y para 
ellas nos convertimos en amantes de 
nuestro pueblo, en defensores de in
tereses comunes creados, dando al ol
vido pasiones y rencores que parecían 
que por nada ni por nadie, serían ca
paces de desarraigar en nuestros pe
chos; ellas han tenido esa virtudi ellas 
por sí sólo, han bastado para qî e se 
olvide siquiera sea de inoniento, esa 
alma rencorosa que desde ha tiempo 
flota sobre nosotros, como diablo en
venenador que se congratula con su 
sonrisa infernal del mal del prójimo. 
¡Poder misterioso que tienen las cosas 
cuando están basadas en el amor! 
¡Bien por los que olvidaron bastaî das 
ideas!; ¡De vosotros es ef triunfo, pies 
con vosotros comienza la bondad con 
el olvido! 

A tñii de esto, n u e ^ s procesiones 
iwn Signas ^e" atención por muchos 
conceptos. ¿hfa"beis visto en atgún sitio. 

aparte el sello de religiosidad que es
tas fiestas llevan consigo, magestad 
tanta, en ese orden increible que cons
tituye, al decir de los forasteros, la no
ta más brillante y la que más caracte
riza á nuestras procesiones? ¿Habéis 
observado en esa seriedad fastuosa 
llena víe grandeza, algo que se le pa
rezca? ¿No os habla ai alma, esos tra
jes de granaderos y de judíos, con sus 
clásicas sonatas? 

También merecen elogios sus her̂  
niosas imágenes, algunas de ellas sali
das de escultor tan notable como Sal-
cillo. 

Pero lo que realza más, dando con 
ello brillantez á la fiesta, son sus artís
ticos tronos; ellos no tienen, en gene
ral, la vanidad de las riquezas, pues no. 
fué nunca, intento de los procesionistas 
cornpetir cotj nadie en,lujo, pero en lo 
que al arte se refiere,-̂ e nota en ellos, 
el gran esmero, el cuidadq exquisito^ 
que ponen al ataviarlos, embellecién
dolos magestuosamente,; dando con 
ello la nota del alma artística que po
seen les cuidadores de estas fiestas 
que pudieran ser, sino fuera por nues
tra desidia, Itase de un artístico país en 
donde los de fuera vinieran á copiar
nos. 

Allá va un consejo por si valiera: 
desde el año que viene, no deben las 
cofradías concretarse á que sólo Car
tagena y su campo sean los únicos 
que disfruten de las procesiones; de
ben ir más allá, es preciso añadir algo 
más con objeto de atraer forasteros pa
ra que sirviéndonos de estímulo, át-
1 rochemos todo nuestro saber, todo 
nuestro arte y el que aprendiéramos. 

A. García Cúnovíis. 
aSMi-ilKXI^^e3a''-T 

Lo del VaHcano 
Madrid 31 9 m. 

, En los círculos diplomáticos se 
asegura que auijque la situación es 
dificilísima para las dos entidades 
beligerantes, considerándose inevi-
fab'o la ruptura de relaciones con el 
Vaticano, se continúa diciendo que 
no existe ningún hecho nuevo que 
haya ppdido acentuar, la grq^yedad 
del conflicto y que pueda preveer el 
epílogo. 

Notas municipales 
ASUNTOa A TRATAR 

Fara la sesión; qae maÍE^p[« tarde 
r i l a s euatro y media ha de ce'ebrs; 

nuestra exceleotísima corporacióu 

luariicipal han sido señalados para s 
ilsspácho !os siguientes asuntos: 

Diligeacia negaíiva de concurs» 
pira atfsíncar ociio horas Ja ogua d 
liss que posee este Ayuntanaieato c -
las manantiales de Minas y Ca&ar d> 
Lozano. 

lofoinies de la Comisió.T da Po icí?. 
pidisada se coaceda licericia p i r ; 
obras á D. José Sóinez, y otros. 

Diügeucia oeg*tiv j ÚIÍ la «•'gaad « 
subasta del aibitrio sobre Loijii y 
Romana. 

Acta díi relación provisiünai del tro 
20 de carfetera de LHUUÍÓO, desde la 
Fábrica da Productos. Químicos á las 
Casas de Paco Mofta. 

UN ATRACO 
'Madrid 21—O m. 

En pleno Madrid se ha dado un 
atraco, que reviste un atrevimiento 
inaudito. 

Basilio Tomás, regresaba de los 
Cu ttro Caminos, donde había pasado 
la tarde divirtiéndose. 

Al llegar al paseo de la Ronda, dos 
desconocidos' le atr icaron, arrebatan • 
dolé la boina, chaqueta, alpargatas y 
dos pesetas que llevaba. 

Después, viéndose defraudados en 
sus esperanzas, le ari-ojaron á un terra
plén, dándole una formidable paliza. 

Notas a '«gres 

ActualicladQs 
o el almanaque miente como aquel 

orador bloquista que perorando en el 
escenario del Teatro-Circo, nos habló 
de la administración municipal, ó anuí 
ya estamos todos apolinariados. 

El calendario seflala hoye! piimcr 
día de la Primavera; estación del amor 
y de las flores, según dicen los poetas, 
y el áetut de esa hermosísima época 
del año no ha podido ser peor. 

Un frescachón viento del Sur nos ha 
hecho recordar los más desapacibles 
días del riguroso invierno, pues apesar 
de que el rubicundo Febb se mostraba 
en todo su esplendor, se notaba bastan
te fresco, y muchos que no habían em
peñado aún sus prendas de abriego las 
han vuelto á lucir. 

El día,ha sido bastante desapacible, 
poniendo con esto bien de manifiesto 
que la misma desorganizacién que rei
na por aquí abajo, acontece por arri
ba. 

En las primeras horas de la noche 
de ayer, una banda de música rccorrié 
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zador; ensilló él miamo m caballo, pues los cria-
dns de Montmoílri Í Í habían vuelto perezosos 
(ksdí la muerte del Co nendador. Si'.mpre el sol 
les encontraba todavía en la «ama, señal evidente 
de la poca pri4a que se daban en servir t ios se
ñorea coherederoa. 

Ensillado el caballo, el conde puso sus pistolas 
mMi pistoleras j eoodujo el caballo fuera de la 
cuadra. 

Allí se encontró cara acara con Pandrillo. 
Este saludó hasta tierfa, lo que olvidaba con 

harta freauencia, y pronunció un respetuoso. 
—jBuenoi días, «ñor condel 
—Maese Pandíillo-dijo Héctor,—ya que estáis 

»hf, tenedme ei eélriboi 
—Seiá para mi gran hoüer, «efior conde-res

pondió el Intendente, que se hábfa eacurtido de 
tris de él, en cuanfo le oyó stllr del aposento, ha
biendo forado BÓ pírderleíde vista sino cuando 
se hubiese alejado de la mantiÓB; tasto era lo que 
temía un eacuentro entre él y Juan. 

El conde saltó en silla. 
-~tíl «efibî ieonde tíéndri htíy iin magnífico dia 

(k caxa—dijo Pátadfflib con su aire bonachóD.--EI 
tiempo es soberbió. 

—Tanto mejoí—JifespendIó'Héctor,—pues debo 
éorrer unamoAteHa de die¿ trompas con nues
tros vecinos los seflores de C... Gfaelas, Pan-
•drlllor- - ' • 

Hédév pido estela ásu tfat»illo' y partió al ga
lop», f' •'••'•' ':. ': .» 

— TÚ—dijd' mXf^iát^fhodAU sojiriendo y 
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«Cuando sedesclende de raza militar, hijo mío, 
d« heroico y largo linaje de vaUentes^ que casi to
dos han muerto fuera deay lecho, ae debe tener 
siempre una mano sobre el corazón, f̂ ara impedir 
que lata con mueha luerza,>iaL.otfa fóbre ei puño 
de la espada (i»ra »a(»rÍ3 de ati vaina al primer in
sulto, h cabeza erguida y dtirecha para mirar á la 
faz del enemigo. > 

Estas nobles (glabras dd servidor afectaron á 
,1a condesa, haciéndola verter lágdmas, cuando 
dijo: 

—Tenéis razón; Juan es un Malteveít, y los 
Malteveit no retroceden nunca. 

—Señora—añadió Pandrillo afectado igualmen
te p«>r ja emoción,—antes que el infeliz país en 
que vivimos hubiese renegado de su Dios para 
subütuirle con un Ser Supremo, cuando la Francia 
era la tierra caballeresGa y cristiana, las mujeres 
ée arrodillaban á la hora en que sus esposos mar
chaban al combate. 

—iQh, yo haré oración!—exclamó ella—yo ro
garé, mi buen amigo... reg é toda la noche, y 
Dios acogerá m plegarla 

Y la condesa se puso de rodillas al pie de la ca
ma del comandante, y el soldado herido, incorpo-
rándoee á nwdiaf, juntó las manos como ella, y 
Pandilllo iaclin^sH blanca,pabezval suelo. 

Noble y santa debió ser aquedla plegaria á los 
ojos d(̂  Dios cetítada á lames por el militar te 
costado sobre el lecho de sangre,^or la mujer de 
frente pttia como la de ios ácgeieS) y por el hu* 
milde servidor ennoblecido por 1» Mpada que, 
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Quizá el ratsmo honrado Pandrillo le habia he
cho alguna media coniMencla acerca úú estado 
civil del siipuesto hijo natural del Coaiendador. 

Los dos amantes vieron traiscurrir-las horas con 
wgia rapide? que puede» decirse es propia de las 
horas de felicidad, sin sombras; pero hacia ct atio-
cheqer, cuando e! sol se Inclinó dettás de las co
linas del horizonte, formóse una arruga en la fren
te de niarfil de la condesa, y ia olvidadiza joven 
«e estremeció, pensando que á otro día, quizá á 
la misma hora, aquél á quien amaba, y cuya vi
da estaba ligada á la suya, bien lo sentía eila, po
dría caer bajo el acero mortífero del conde Héc
tor. 

A ciertas horas, la exaltación hace olvidar á las 
mujeres ia flaqueza de su sesw, y les da esa viril 
energía del hombre que bravea la muerte; p^ro 
esas horas son de corta duración y van casi siem
pre seguidas, al deap^rfsr, por una U<rga serie de 
vacilaciones, arisledabes y alarmas. 

Entonces tlpinblan por el hombte aniad?'. txúov.-
ces se acusan á sí mismas üorondo de sei causa 
de ^quel peligro de muerte que va á correr, y la 
d«iC»ur#nd,e8|tremecidii cada vez más y fue a d.í 

,^,.,faéá arrojarse á loa brazos del viejo PandlUo 
para decirle: 

—¡Dios mió! ¿No habría aca?o algún medio de 
evitar f*e combate?... ,\ 

—Seftofa—respondió el ancianq con voz con
movida, pe(0;grav^ y firme,~el difunto Comenda
dor, mí aeWeamo» si saliese de |a iüií^ba, Sm de
recho A su hijo, y lejíirla; 


